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Descripción 

 
Resumen:  
Traducción al español de la correspondencia que el noble romano Pietro della Valle mantuvo con 

su amigo el doctor Mario Schipano, narrándole el periplo que durante doce años -desde 1614 a 

1626- realizó por Oriente: Constantinopla, Egipto, Tierra Santa, Arabia, Persia e India. 

 

Palabras Clave  

PIETRO DELLA VALLE, Viaggi di Pietro della Valle Il pellegrino, Viajes a Oriente, 

correspondencia de Pietro della Valle, siglo XVII primera mitad, antropología, Turquía, 

Constantinopla, Egipto, Tierra Santa, Arabia, Babilonia, Persia, India. 

 

Personajes 

Pietro della Valle, Ma’ani Gioerida, Mario Schipano. 

 

 

Ficha técnica y cronológica 

 

• Tipo de Fuente: libros impresos. Ed. italiana del I tomo: Roma, Apresso Vitale Mascardi, MDCL 

y para los otros tomos: Roma, Biagio Deversin, MDCLVIII. 

• Procedencia: volúmenes digitalizados por http://books.google.com de la Biblioteca del 

Observatorio de Marina de San Fernando (OMSF). 

• Sección / Legajo: Ref. de la Biblioteca del OMSF: vol. 1, tomo I: n.º 04818; vol. 2, tomo II: n.º 

04819; vol. 3, tomo II bis.: n.º 04820; vol. 4, tomo III: n.º: 04821 

• Tipo y estado: Correspondencia recogida en los cuatro tomos que reúnen el “Viaggi di Pietro 

della Valle, il Pellegrino” durante los años 1614 a 1626.  

• Época y zona geográfica: Principios del siglo XVII. Mediterráneo, Próximo y Lejano Oriente. 

• Localización y fecha: Roma, Nápoles, Venecia, Turquía, Egipto, Tierra Santa, Persia, India 

(Correspondencia escrita por DELLA VALLE y enviada a Mario Schipano durante los años 1614 

a 1626). 

• Autor de la Fuente: Pietro della Valle (Roma, 1586 - Roma, 1652). 

• Edición y traducción al castellano: Esmeralda de Luis y Martínez para 
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VIAJES DE PIETRO DELLA VALLE 
“El peregrino” 

 

- Tomo II - 
 

 

CARTA V desde ISFAHÁN 

PERSIA 
 

Isfahán, del 22 de abril al 8 de mayo de 1619. 
 
 
 

 
II.24.03 – “Audiencia del rey Abbás al embajador de España, 

Don García de Silva y Figueroa”  
 

  

Portada de la edición de BILLAINE (1667) de la Embajada 

de Don García de Silva y Figueroa a Persia. 
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TOMO II – LA PERSIA. Carta V desde Isfahán. 

 

II.24.03 – “Audiencia del rey Abbás I al embajador de España, don 

García de Silva y Figueroa”. 

“… Como yo no estaba presente cuando llegó el embajador [de España] a la 
audiencia, algunos me han contado que el Rey se levantó; salió del pequeño 

pabellón y fue ante él, recibiéndole con todas las cortesías posibles y en 
términos de agradecimiento; a la par que el Embajador le saludaba con una 
reverencia, besándole la mano. Luego, el Rey de Persia le invitó a entrar en el 

pequeño pabellón para sentarse y conversar juntos allí. 

 El Embajador turco tuvo los mismos honores por parte del Rey persa, 
haciéndole sentar un poco más alejado, y solo ellos tres entraron en el 

pabellón, por ser éste un sitio muy reducido en el que solo cabían el Rey, el 
Embajador de España, el Embajador turco y el trujimán del embajador 
español, que permanecía de pie y con la cabeza al descubierto, entre el Rey y 

su Señor. A los demás invitados nos sentaron afuera, en el jardín, alrededor 
de la alberca, y en el siguiente orden: 

 En la parte baja de la alberca, del lado por donde se entraba, habían 

dispuesto la comida sobre las alfombras. Había una gran cantidad de esas 
bandejas de plata y oro, cubiertas con unas tapas en forma de pirámide; 
detrás de esas bandejas se había situado un buen número de pajes del Rey, 

que permanecían de pie para servirnos; todos ellos iban vestidos con esa 
túnica corta del Mazanderán. Este sitio, todo hay que decirlo, era el de menos 
categoría. Los ingleses, que eran pocos entre los invitados, se sentaron en un 

rincón de ese lugar, en donde se había dispuesto la comida; ni siquiera su 
Residente [Embajador residente] había sido colocado en mejor sitio, a pesar 

de ser el de mayor rango de su Nación, y por el rango que ostentaba entre los 
suyos se mostraba el orden de precedencia entre los otros. Las gentes del 
Embajador de España, se colocaron inmediatamente por delante de los 

ingleses, y tan solo un canalillo con agua, que salía de la alberca, separaba a 
los gentilhombres españoles y cortesanos, o domésticos que formaron parte 

de esta fiesta. La gente del Embajador turco se acomodó por delante de los 
españoles, y los turcos, a su vez, tenían por delante a ciertos gentilhombres 
Kurdos y Árabes de distintas provincias, que en ese momento se encontraban 

en la Corte en calidad de invitados del Rey. Por delante de estos, estaba 
sentado el hermano de un Príncipe de cierto país, o, mejor dicho, de dos tierras 
que aquí son conocidas con el nombre de Chicie Macran, fronterizas con Persia 

por el lado de la mar océana, y que forman parte, si no me equivoco, de la 
antigua Carmania. 

 Este Príncipe siempre ha sido enemigo de los persas, pero como éste se 

había convertido hacía podo tiempo en Señor de una Plaza importante, y 

El Rey de Persia 

recibe al 

Embajador de 

España con 

mucha cortesía 

y deferencia. 

Un Príncipe de 

Carmania se 

puso bajo la 

protección del 

Rey de Persia. 
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debido a su pasión de no querer compartir ese dominio con nadie, se vino 
hasta el Persa para ofrecer sus servicios y obediencia al Rey, si éste le hacía 

la bondad de darle alguna ayuda y mantenerle en el trono, también solicitado 
por su hermano, el otro Príncipe; de manera que hasta este momento nadie 

de esos territorios se había presentado en esta Corte. 

 Estos pueblos son mahometanos; pero en mi opinión, de una secta 
contraria a la de los persas. Este Señor, hermano del Príncipe, era un hombre 
joven, sin barba, bastante moreno, parecido a los Indios; delgado y de rostro 

no muy agraciado, pero ataviado muy ricamente, a la manera de su país; 
brocado de oro, con turbante de forma redonda y diferente al de los persas; 

con bandas de distintos colores y todo enriquecido con hilos de oro, y con una 
gran banda hecha de pequeños cordones de oro y seda verde, que flotaban 
sobre sus hombros, y que indicaban, por ese color verde, creo yo, que este 

Señor era de la familia de Mahoma. 

 El Mehimandar encargado en esta ocasión de todas estas cosas me 
colocó por delante de este Señor, pues creyó que yo no debía de estar entre 

los otros europeos, porque, aunque fuese del mismo país y de la misma 
religión, esos no eran más que delegados, y personas a las que yo sobrepasaba 
en dignidades; de suerte que en mi sitio, solo me precedía el Visir del 

Mazanderán y algunos Principales de esta provincia que el Rey había invitado 
a este banquete, en reconocimiento de algunos servicios que le habían hecho, 

y por lo que les había honrado con prendas de oro, dándoles permiso de volver 
a su país. Estos últimos tuvieron su sitio en este festín como los demás 
invitados, pero vestidos con mucha más pompa gracias a las soberbias ropas 

que el Rey les había regalado. 

 El Maestro de Ceremonias colocó del otro lado, es decir del de donde 
estaban colocadas las bandejas para servir la comida, a esos mismos 
Uzbequis, que había traído prisioneros hasta Ferhabad, y que el Rey después 

los había liberado y tratado con muchos honores, tal y como creo haberos 
comentado ya en otro momento. Aquellos otros a los que el Rey aún no había 

dado permiso para retirarse, los hizo sentar en el mismo sitio, pero bastante 
delante de los Uzbequis, con objeto, yo creo, de que ellos juzgasen mejor la 
magnificencia del Rey, y fueran testigos de estas circunstancias para así 

decirlo cuando regresaran a su país; incluso puede que para que el Embajador 
de España los viera más de cerca. Pero antes de pasar a otras peculiaridades, 

voy a dibujar aquí, al margen, el lugar, el orden, y la manera en que se llevó a 
cabo todo el ceremonial. 

 El Rey permaneció conversando con el Embajador español y con el turco 
en ese pabellón hasta bien entrada la noche. Dado que estuvieron juntos en 

esa reunión ambos embajadores, vos mismo podéis concluir que se debieron 
tratar cosas sin importancia, y nunca asuntos de Estado, y mientras tanto 

bebían, y comían alguna fruta y otros aperitivos que les iban sirviendo; en 
cambio a nosotros no se nos dio ni de comer ni de beber hasta por la noche; 

El Rey de Persia 

estuvo 

conversando 

con el 

Embajador de 

España. 
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tan solo permanecimos sentados charlando unos con otros, y hablando con 
los que teníamos a nuestro lado. 

 Cuando se hizo de noche nos trajeron una buena cantidad de fanales 

que colocaron a cierta distancia, todo alrededor, y detrás de donde estábamos 
sentados. Luego, tras extender ante nosotros unos manteles de seda, pusieron 

sobre ellos numerosos velones de cera, hermosamente dispuestos, además de 
grandes lucernarios de grasa, que flotaban dentro de la alberca, y de las que 
ya os he hablado en otras ocasiones. Hay que reconocer que nunca he visto 

nada más bello que todas esas luminarias, que parecían doblar su número 
por el reflejo de las aguas del estanque; con lo que gracias al resplandor que 

esparcían, todo estaba perfectamente iluminado, y de tal modo que, con la luz 
que el cielo sereno daba desde lo alto, uno tenía la impresión de encontrarse 
ante una escena incomparable, rodeado por las sombras de todos esos altos y 

frondosos árboles; nunca vi nada tan encantador ni tan agradable. Las 
mujeres del Rey que estaban, como yo creo, tras las celosías del palacio, y a 
las que este espectáculo no se les ocultaba, debían, sin duda, disfrutar mucho 

discutiendo entre ellas, y tal vez, haciendo bromas, como acostumbra este 
sexo, sobre todos nosotros, pobres extranjeros. 

 Tras disponer todos esos lucernarios en justa e igual proporción, 

sirvieron inmediatamente la cena, compuesta de los platos típicos del país, y 
durante la cual, los pajes del Rey iban sirviendo vino, a todo aquel que lo 
deseara, con cuencos y licoreras de oro, y agua, en grandes jarras llenas de 

hielo, a quienes lo pidieran. 

 La cena no duró demasiado, porque el Embajador de España, al no 
poder sufrir por mucho tiempo la incomodidad de estar sentado a la persa, 

pero con un atuendo tan ceñido como el que llevaba, suplicó al Rey que lo 
dejara marchar, diciéndole que le resultaba imposible seguir de ese modo; con 
que antes de que se sirvieran los otros platos que debían repartirse 

profusamente por todos los manteles, el Rey le dio permiso para que se 
retirara, e inmediatamente después lo hizo el turco, que por consideración a 

su homólogo español, también se retiró, dejando al Rey solo en el pabellón. 

 En cuanto nos llegaron estas nuevas, todos nos levantamos, y 
abandonamos el festín, siguiendo el ejemplo de los embajadores, y con enorme 
placer de todos, porque gracias al Embajador español, se había conseguido 

acortar el tiempo que se suele dar a banquetes tan incómodos como el de esta 
índole, en el que hasta al menos la media noche no se habría podido terminar, 
a no ser que el Embajador se hubiera ido el primero, como fue este caso. 

 Olvidaba deciros que todo este banquete estuvo constantemente 
acompañado de conciertos instrumentales y cantados, que sonaron sin cesar; 
sin por ello molestar a las conversaciones que se mantenían, porque en estas 

ocasiones, la música se toca siempre en un tono bajo, y del mismo modo que 
tocaron cuando el Rey me concedió mi primera audiencia en Escref, y de la 

que creo haberos informado en cartas anteriores…” 
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Manuscrito original del Viaje y Embajada de Don García de Silva y Figueroa al Sah de 

Persia, Abbás I. Biblioteca Nacional de España. 

Recibo de la compra del manuscrito original del Viaje y Embajada de Silva al Sah de 

Persia, adquirido por Pascual de Gayangos a un almacenista de papel de la calle del 

Arenal, por 40 pesetas, en Madrid, el 5 de octubre de 1862. 
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Próxima entrega 

CARTA V DESDE ISFAHÁN 
 

II.24.03 
 

“El rey persa y el embajador español” 
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